
HURACAN MITCH EN CENTROAMERICA1 

 

El huracán Mitch fue uno de los ciclones tropicales más devastadores en la historia de 
Centroamérica, especialmente en Honduras y Nicaragua.  Se formó el 22 de octubre de 1998 en el 
mar Caribe y alcanzó la categoría 5 en la escala 
Saffir-Simpson, con vientos de hasta 290 km/h. 
Su lento desplazamiento provocó lluvias 
torrenciales que causaron inundaciones 
catastróficas y deslizamientos de Oerra, 
especialmente en Honduras y Nicaragua. 

 Tras debilitarse, Mitch atravesó América 
Central, se regeneró en el Golfo de México y 
finalmente impactó Florida como tormenta 
tropical antes de disiparse el 9 de noviembre de 
1998.  

Mitch dejó un saldo de más de 11,000 muertes y 
enormes daños materiales, afectando la infraestructura y economía de la región. En Honduras, el 
impacto fue tan severo que se esOma que el país retrocedió 50 años en desarrollo económico.  

Los huracanes son parte de la familia de los ciclones tropicales y pueden ser increíblemente 
devastadores debido a una combinación de factores naturales y humanos.  

Entre los factores naturales están sus vientos extremos; los huracanes pueden generar vientos de 
más de 250 km/h, lo que puede provocar la destrucción de edificios, árboles y líneas eléctricas. Las 
lluvias torrenciales provocan la acumulación de agua que puede causar inundaciones masivas, 
afectando ciudades enteras y provocando deslizamientos de Oerra. Las marejadas ciclónicas 
aumentan el nivel del mar pudiendo inundar zonas costeras, destruyendo infraestructuras y 
desplazando comunidades, además cuando un ciclón tropical se mueve lentamente puede causar 
más daño al permanecer más Oempo sobre una región vulnerable. 

Entre los factores humanos más importantes esta la urbanización en zonas de riesgo, muchas 
ciudades están construidas en áreas propensas al paso de los ciclones tropicales, lo que aumenta el 
impacto de estos fenómenos. Asimismo, la deforestación y degradación ambiental reducen la 
capacidad del suelo para absorber agua, aumentando el riesgo de inundaciones y deslizamientos. 
La invesOgación cienYfica cada vez muestra mayores evidencias sobre la exacerbación de los 
huracanes por el calentamiento global y el cambio climáOco, por lo que cobran mayor importancia 
los sistemas de alerta temprana y planes de evacuación adecuados para reducir el número de 
vícOmas y daños materiales. 

 

 
1 Resumen preparado por Maximiliano Campos, Secretario Ejecu8vo Comité Regional Recursos Hidráulicos 
(CRRH-SICA). 



Su impacto en América Central. 

El huracán Mitch tuvo un impacto catastrófico en Centroamérica, dejando una huella profunda en 
la región. Entre sus efectos más significaOvos están: 

• Pérdidas humanas: Se esOma que más de 11,000 personas perdieron la vida debido a las 
inundaciones y deslizamientos de Oerra. 

• Destrucción de infraestructura: Se dañaron más de 400 caminos, 100 carreteras y 180 
puentes, afectando la conecOvidad y el transporte. 

• Impacto económico: Las pérdidas económicas superaron los 8,000 millones de dólares, 
afectando gravemente el desarrollo de los países más golpeados. 

• Cambio en la gesOón de riesgos: Mitch marcó un antes y un después en la gesOón de 
desastres en la región, impulsando nuevas estrategias de prevención y respuesta. 

• Mayor vulnerabilidad: A pesar de los avances en miOgación, expertos advierten que 
Centroamérica sigue siendo altamente vulnerable a eventos hidrometeorológicos 
extremos. 

Formación y trayectoria 

El huracán Mitch se formó el 22 de octubre de 1998 en el mar Caribe, al suroeste de Jamaica. 
Inicialmente, era una depresión tropical, pero debido a condiciones extremadamente favorables, se 
fortaleció rápidamente y alcanzó la categoría 
5 en la escala Saffir-Simpson el 26 de octubre. 
En su punto máximo, registró vientos de hasta 
290 km/h y una presión mínima de 905 hPa, 
convirOéndose en uno de los huracanes más 
intensos del AtlánOco en ese momento. 

Después de desplazarse hacia el suroeste, 
Mitch comenzó a debilitarse y tocó Oerra en 
Honduras como un huracán de categoría 1. Su 
lento avance sobre Centroamérica provocó 
lluvias torrenciales, causando inundaciones y 
deslizamientos de Oerra devastadores. 
Posteriormente, atravesó la región, se regeneró en el Golfo de México y finalmente impactó Florida 
como una tormenta tropical antes de disiparse el 9 de noviembre de 1998. 

Comparación de Mitch con otros huracanes 

Mitch se destaca por su impacto humanitario y económico en Centroamérica, mientras que otros 
huracanes han sido más destrucOvos en términos de costos materiales. Su legado ayudó a mejorar 
la gesOón de riesgos en la región. 

• Huracán Mitch (1998): Alcanzó la categoría 5 con vientos de 290 km/h y causó más de 
11,000 muertes, principalmente en Honduras y Nicaragua. Fue el huracán más morYfero en 
la región desde el huracán Fifi en 1974. 



• Huracán Katrina (2005): También de categoría 5, pero su impacto fue mayor en Estados 
Unidos, causando más de 1,800 muertes y daños por 125,000 millones de dólares. 

• Huracán Wilma (2005): Registró la presión más baja en el AtlánOco (882 hPa), superando a 
Mitch (905 hPa). 

• Huracán María (2017): Devastó Puerto Rico, con vientos de 280 km/h, causando una crisis 
humanitaria prolongada. 

• Gran Huracán de 1780: Se esOma que causó más de 22,000 muertes, siendo el más letal en 
la historia del AtlánOco. 

Desde el punto de vista meteorológico el huracán Mitch tuvo un impacto extremo en 
Centroamérica, causando lluvias torrenciales, en algunas zonas, se registraron acumulaciones de 
más de 1,900 mm de lluvia, causando inundaciones masivas y deslizamientos de Oerra; vientos 
devastadores de 290 km/h y marejadas ciclónicas que afectaron a millones de personas. Mitch se 
movió lentamente, lo que intensificó sus efectos y prolongó el desastre. 

 Mitch dejo profundas consecuencias humanas y económicas en Centroamérica, produjo un 
retroceso económico de aproximadamente 50 años en Honduras, miles de familias quedaron sin 
hogar debido a las inundaciones y deslizamientos de Oerra. La destrucción de infraestructura 
provocó brotes de enfermedades como el cólera y la malaria. Se esOman daños por más de 4 billones 
de dólares, afectando el desarrollo de la región por décadas, más de 180 puentes y cientos de 
carreteras fueron destruidos, afectando el transporte y la conecOvidad, culOvos esenciales como el 
café y el banano fueron arrasados, afectando la economía de exportación. 

Lecciones aprendidas y prevención 

El huracán Mitch y su devastación impulsó mejoras significaOvas en los sistemas de alerta temprana, 
fortaleciendo la capacidad de respuesta ante desastres naturales.  

La creación de organismos especializados, tanto en el ámbito nacional como regional fue de vital 
importancia, por ejemplo, se establecieron enOdades nacionales para la gesOón de riesgos en países 
como Honduras, Nicaragua y Guatemala, con el objeOvo de coordinar respuestas más efecOvas. 

Entre los avances más significaOvos están: 

• Mejoras en la medición del riesgo: Se implementaron herramientas para evaluar el impacto 
de desastres y desarrollar estrategias de mitigación. 

• Cooperación regional: Se fortalecieron mecanismos de ayuda mutua entre países, 
permitiendo una respuesta más rápida y coordinada. 

• Uso de tecnología: Se mejoraron los sistemas de comunicación y monitoreo, permitiendo 
alertas más precisas y oportunas. 

• Visión integral: El Sistema de la Integración Centroamericana (SICA) tuvo un papel 
fundamental en la reconstrucción y transformación de Centroamérica tras el huracán Mitch. 
Su enfoque se centró en la reducción de desastres, la gestión de riesgos y el desarrollo 
sostenible. Entre los marcos regionales adoptados están: 

o Plan Regional de Reducción de Desastres: Se implementó un marco estratégico para 
fortalecer las capacidades locales en la prevención de desastres. 



o Cooperación entre países: Se establecieron mecanismos de ayuda mutua y 
coordinación regional para mejorar la respuesta ante emergencias. 

o Adaptación al Marco de Sendai: Se alinearon políticas con el Marco de Sendai para 
la Reducción del Riesgo de Desastres, aprobado en 2015. 

o Reconstrucción y transformación: Se promovieron estrategias de desarrollo 
sostenible para reducir la vulnerabilidad de la región. Se llevaron dos cumbres 
internacionales sobre cooperación y se avanzó con la estrategia regional de 
transformación de Centroamérica, el Plan Puebla Panamá y el proyecto 
Mesoamérica. Desde el pilar ambiental del SICA integrado por el Comité Regional 
de Recursos Hidráulicos (CRRH), la Comisión Centroamericana de Ambiente y 
Desarrollo (CCAD) y el Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres 
en América Central y República Dominicana (CEPREDENAC), se coordinó mucha de 
la cooperación financiera y técnica hacia los países con una visión regional.  

El Comité Regional de Recursos Hidráulicos (CRRH) desempeñó un papel clave en la gestión de 
riesgos y la respuesta ante desastres después del huracán Mitch. Su enfoque se centró en mejorar 
la predicción meteorológica, fortalecer los sistemas de alerta temprana y coordinar esfuerzos entre 
los países de Centroamérica para reducir la vulnerabilidad ante eventos hidrometeorológicos 
extremos. 

Principales acciones del CRRH post-Mitch 

• Fortalecimiento de la vigilancia meteorológica: Se mejoraron los sistemas de monitoreo y 
pronóstico de huracanes para proporcionar alertas más precisas. 

• Cooperación regional: Se promovió la colaboración entre los países miembros del Sistema 
de Integración Centroamericana (SICA) para compartir información y estrategias de 
mitigación. 

• Capacitación y educación: Se 
impulsaron programas de 
formación para mejorar la 
preparación de comunidades 
vulnerables ante futuros 
desastres. 

• Desarrollo de infraestructura 
resiliente: Se promovieron 
proyectos para reducir el 
impacto de inundaciones y 
mejorar la gestión del agua 
en la región. 

Figura. Centro Virtual de Tiempo Atmosférico Severo del CRRH-SICA. 

El huracán Mitch marcó un antes y un después en la gesOón de riesgos en Centroamérica, 
impulsando mejoras en la preparación y respuesta ante desastres, a pesar de estos avances, 
Centroamérica sigue siendo vulnerable a eventos hidrometeorológicos extremos debido a crisis 
económicas y sociales que dificultan la implementación de medidas prevenOvas. 



La realidad de Centroamérica es que se ubica en una región de alta exposición a los eventos del 
Oempo atmosférico y el clima extremos, la variabilidad y el cambio climáOco sobre la región 
gobiernan en gran medida muchos de los fenómenos parOculares que afectan el istmo, los cuales 
aun siendo de menores dimensiones que los ciclones tropicales hacen que su efecto acumulado 
sume impactos mayores. 

 

 

 


